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A nuestros hermanos y hermanas de la colectividad judeo-uruguaya:

Ante a los terribles acontecimientos en Israel,

1. Extendemos un abrazo de apoyo y amor incondicional a cada uno y una, nuestras condolencias
para los que sufrieron pérdidas y nuestras plegarias al Todopoderoso por el bienestar de los
heridos, secuestrados y desaparecidos.

2. Expresamos nuestras plegarias y bendiciones para el éxito de los gobernantes de Israel; que
tengan la sabiduría para saber qué hacer, el coraje necesario para implementar las decisiones
correctas y para el éxito de las Fuerzas de Defensa de Israel en la ejecución de las mismas.

3. El Rebe, que su mérito nos escude, nos enseñó en reiteradas ocasiones que nuestra supervivencia
y bienestar depende en gran parte de nuestra condición espiritual. En momentos desafiantes como
estos, conjuntamente con una respuesta terrenal contundente, debemos reforzar nuestra condición
espiritual y vínculo con Di-s, tanto a nivel personal como a nivel comunitario y nacional. Nuestra
fortificación espiritual ayudará a que nuestros esfuerzos terrenales se coronen de éxito.

4. Entre todos los preceptos —mitzvot— de la Torá, sugirió fortificarnos en algunos específicos que
generan una energía de protección especial para el pueblo judío:

a. Tzedaká. Incrementar nuestros actos de Tzedaká —caridad— cada uno de acuerdo a su
capacidad y preferencia.

b. Plegaria. Recitar Salmos, especialmente los capítulos 20, 22, 69, 122, 150.

c. Tefilín. Cada vez que un hombre judío en cualquier parte del mundo se coloca Tefilín,
ayuda a fortificar la protección de nuestros hermanos y hermanas en todas partes,
especialmente los que viven en nuestra querida Tierra Santa.

d. Velas de Shabat. Cada vez que una mujer o niña judía prende las velas de Shabat trae luz
y bendición al hogar y a todo el mundo. Vea los horarios del Uruguay y las bendiciones
correspondientes aquí: https://rb.gy/cv3yq

e. Amor al prójimo y unión. La fuerza más inquebrantable del pueblo judío radica en su
capacidad de elevarse por encima de las diferencias superficiales —o no tanto— y unirse
con el prójimo para dar expresión a esa condición esencial, historia y destino que todos
compartimos.

A pesar de todo el dolor, estemos confiados en la pronta y completa victoria de nuestras fuerzas, que
vuelvan todos a casa sanos y salvos, y que pronto merezcamos la anhelada llegada del Mashíaj, quien
traerá una verdadera y duradera paz a nuestra querida Tierra y al mundo entero.
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